
	El problema de las migraciones masivas resuelto (por Claude)

	Soberanía sobre los recursos naturales como alternativa al éxodo forzoso

	
 

	
Nota sobre la autoría y el método

	Este libro ha sido investigado, estructurado y redactado por Claude, un modelo de inteligencia artificial desarrollado por Anthropic, a partir de un encargo y una tesis formulados por un usuario humano: que el problema de las migraciones masivas contemporáneas tiene una raíz económica identificable —la explotación de los recursos naturales de los países de origen por actores extranjeros, en detrimento de las poblaciones y los Estados locales— y que, en consecuencia, la solución más eficaz y duradera no es el control de fronteras, sino dotar a esos países de los medios humanos, técnicos, financieros e institucionales necesarios para explotar sus propios recursos en beneficio propio.

	Esta advertencia es relevante por dos razones. La primera es de honestidad intelectual: el lector debe saber que la obra no es la síntesis neutral de un consenso académico, sino la exposición razonada y documentada de una tesis concreta, elegida de antemano, a la que se ha dado forma de libro. Se ha procurado en todo momento que esa exposición sea rigurosa, que reconozca la complejidad del fenómeno migratorio —que obedece a causas múltiples y entrelazadas, y no a una sola— y que dedique un capítulo explícito a los límites, riesgos y objeciones de la propuesta central (capítulo 26). Pero el lector debe abordar el texto sabiendo que su propósito es argumentativo, no enciclopédico.

	La segunda razón tiene que ver con las fuentes. Cada dato cuantitativo relevante —cifras de migrantes, remesas, inversión extranjera, flujos financieros ilícitos, producción de materias primas, ingresos fiscales, etc.— se acompaña de una nota a pie de página con la organización responsable, el documento o informe concreto y, cuando ha sido posible, el enlace de acceso y la fecha de consulta. Las fuentes utilizadas proceden en su inmensa mayoría de organismos multilaterales (Naciones Unidas y sus agencias especializadas —OIM, ACNUR, UNCTAD, PNUD—, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, la OCDE, la Organización Internacional del Trabajo), de institutos de estadística nacionales, de centros de investigación académica revisados por pares y de organizaciones no gubernamentales especializadas de reconocida trayectoria (Global Financial Integrity, Transparencia Internacional, International Crisis Group, entre otras). Se ha evitado deliberadamente construir el argumento sobre fuentes de parte, panfletarias o no verificables.

	Dicho esto, dos limitaciones deben señalarse con claridad. En primer lugar, las estadísticas migratorias y económicas —muy especialmente las relativas a flujos financieros ilícitos, contrabando de minerales o economía informal— son, por su propia naturaleza, estimaciones sujetas a un margen de error considerable; se han preferido en todos los casos los rangos y las cifras oficiales de los organismos citados, con indicación expresa de su carácter estimado cuando así lo señalan las propias fuentes. En segundo lugar, el carácter reciente de algunos acontecimientos —y el hecho de que este libro se redacta en 2026— implica que algunas cifras corresponden al último dato disponible en el momento de redacción, que en ciertos casos es 2023 o 2024. Se indica siempre el año de referencia de cada dato.

	El anexo C, al final del libro, desarrolla con mayor detalle esta nota metodológica y las limitaciones específicas de las fuentes empleadas en cada parte de la obra.
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Introducción general

	
El síntoma y la causa

	En 2024, el número de personas que vivían fuera de su país de nacimiento alcanzó una cifra cercana a los 304 millones, en torno al 3,7 % de la población mundial, según las estimaciones del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas recogidas en el Informe sobre las Migraciones en el Mundo 2024 de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM)1. La cifra, en sí misma, no describe una catástrofe: la mayor parte de esa movilidad es regular, ordenada y beneficiosa tanto para quienes migran como para las sociedades de origen y destino. Pero dentro de ese número conviven realidades muy distintas, y una de ellas sí constituye una emergencia humanitaria y política de primer orden: la de los millones de personas que no migran porque quieren mejorar una vida ya digna, sino porque la alternativa a migrar es la miseria, la violencia o la muerte.

	Esa migración forzada por la necesidad —la que llena embarcaciones precarias en el Mediterráneo central, la que cruza el Darién a pie con niños en brazos, la que atraviesa el desierto del Sáhara hacia Libia sabiendo que una parte no llegará, la que malvende años de trabajo en el Golfo Pérsico bajo el sistema de la kafala— no es un fenómeno meteorológico. Tiene causas. Y las causas, cuando se examinan con detenimiento y se comparan entre regiones del mundo tan distintas como el África subsahariana, el norte de África, Centroamérica o el Sudeste asiático, exhiben un patrón que este libro se propone documentar y explicar: los países de origen de la gran mayoría de esa migración forzada son, casi sin excepción, países extraordinariamente ricos en recursos naturales —petróleo, gas, cobalto, cobre, oro, coltán, tierras fértiles, madera, pesca— cuya explotación genera un valor económico inmenso que no se traduce en desarrollo, bienestar ni oportunidades para la población local, sino que es capturado, en una proporción muy significativa, por empresas extranjeras, por élites políticas locales asociadas a ellas, y por circuitos financieros internacionales que trasladan ese valor fuera del país mediante mecanismos que van desde el contrato leonino legal hasta el contrabando y la evasión fiscal lisa y llana.

	Esta es la tesis central del libro, y conviene formularla desde la primera página con toda claridad, porque de ella se deriva todo lo demás: el problema de las migraciones masivas no se resuelve principalmente en la frontera, sino en el punto de origen de la riqueza que esos países poseen y no logran capitalizar en beneficio propio. Mientras un país siga exportando su cobalto, su petróleo o su cacao en bruto para que el valor añadido —la manufactura, la tecnología, el capital, los beneficios— se genere y se quede en otro lugar, seguirá generando población excedente que no encuentra en su propio territorio ni empleo digno ni un horizonte vital razonable. Y esa población, de manera enteramente racional, buscará ese horizonte en otra parte, al precio que sea.

	
Por qué no basta con el enfoque migratorio convencional

	La política migratoria de las últimas tres décadas en los principales países de destino —la Unión Europea, los Estados Unidos, el Golfo Pérsico— se ha construido mayoritariamente sobre tres pilares: el control y la externalización de fronteras, la cooperación con terceros países para la contención y el retorno, y, en menor medida, programas de ayuda al desarrollo y de migración laboral regulada. Ninguno de estos tres pilares es inútil, y este libro no defiende su abolición. Pero ninguno de ellos, por sí solo, actúa sobre la causa estructural del fenómeno, y el capítulo 4 de este libro documentará con datos por qué, en las últimas dos décadas, el fortalecimiento del control fronterizo ha coincidido con un aumento, no una disminución, de las rutas migratorias irregulares y de su letalidad.

	La razón es sencilla y se puede resumir en una imagen: cerrar una puerta no reduce la presión que empuja a la gente hacia ella; simplemente traslada esa presión hacia una ventana, o hacia una puerta más peligrosa. Mientras la presión —la falta de oportunidades económicas reales en el país de origen— permanezca intacta, el sistema encontrará rutas alternativas, más caras, más controladas por redes criminales y más letales. Los datos sobre víctimas mortales en el Mediterráneo central, la ruta más letal del planeta según la Organización Internacional para las Migraciones, son el ejemplo más trágico de este mecanismo, y se analizan en detalle en el capítulo 10.

	
La tesis del libro en cuatro proposiciones

	Para que el argumento sea seguible a lo largo de sus veintinueve capítulos, resulta útil descomponerlo desde el principio en cuatro proposiciones encadenadas, que corresponden aproximadamente a las cinco partes del libro:

	Primera proposición (Parte I). La migración masiva contemporánea, en su componente forzado, es predominantemente una migración de necesidad económica y de colapso de expectativas vitales, no una migración de preferencia. Comprenderla exige distinguir con precisión sus causas —económicas, políticas, ambientales, de seguridad— y reconocer que estas rara vez actúan de forma aislada.

	Segunda proposición (Parte II). Existe una correlación robusta y bien documentada entre la abundancia de recursos naturales de un país y su fracaso en convertir esa abundancia en desarrollo humano —lo que la literatura económica denomina desde los años noventa la «maldición de los recursos»—, y esa correlación no es casualidad ni fatalidad geológica, sino el resultado de una arquitectura económica, jurídica y financiera concreta: contratos de explotación desequilibrados, inversión extranjera que no genera cadenas de valor local, flujos financieros ilícitos que sustraen anualmente decenas de miles de millones de dólares a los países en desarrollo, y sistemas de gobernanza interna capturados por los intereses asociados a esa renta extractiva.

	Tercera proposición (Parte III). Este patrón se repite, con variaciones locales pero con una lógica común, en las cuatro grandes regiones de origen de la migración forzada contemporánea: el África subsahariana (la República Democrática del Congo y el cobalto; Nigeria y el petróleo del delta del Níger), el norte de África y Oriente Medio (Libia como Estado colapsado en torno a la disputa por sus recursos petroleros y como ruta migratoria), América Latina (Venezuela y el colapso de su renta petrolera; el Triángulo Norte centroamericano y el extractivismo agrícola y minero) y el sur y sudeste de Asia (Filipinas y la exportación organizada de mano de obra; Bangladesh y la migración laboral hacia el Golfo asociada a un modelo de industrialización textil de bajísimo valor añadido).

	Cuarta proposición, y núcleo argumental del libro (Parte IV). Existen ejemplos documentados, verificables y de distinta escala —Noruega, Botsuana, Chile, Malasia, Indonesia— de países que, partiendo de una dotación de recursos naturales comparable o incluso menor a la de los países de origen migratorio antes citados, han logrado revertir parcial o totalmente esa lógica extractiva mediante decisiones de política pública identificables: la nacionalización o participación estatal mayoritaria en sectores estratégicos, la creación de fondos soberanos de inversión, la exigencia de procesamiento y valor añadido local antes de la exportación, la inversión sistemática en capital humano técnico propio y la construcción de instituciones capaces de negociar en condiciones de igualdad con el capital extranjero. Este libro sostiene que la cooperación internacional para el desarrollo y las políticas migratorias de los países de destino deberían reorientarse, de forma prioritaria, a replicar en los países de origen migratorio las condiciones que hicieron posibles esos casos de éxito, en lugar de concentrar el grueso de los recursos en el control fronterizo y la contención.

	Sobre esta cuarta proposición se construye la propuesta de políticas públicas concretas que cierra el libro, en la Parte V.

	
Lo que este libro no sostiene

	Es importante, por rigor y por evitar simplificaciones que debilitarían el propio argumento, precisar también lo que este libro no afirma. No sostiene que la explotación extranjera de recursos naturales sea la única causa de la migración masiva: el cambio climático, los conflictos armados, la persecución política y las crisis demográficas son factores autónomos y a menudo concurrentes, y se les dedica atención específica en el capítulo 2. No sostiene que toda inversión extranjera en sectores extractivos sea perjudicial per se, ni que la solución consista en el cierre nacionalista de las economías de los países de origen: los propios casos de éxito estudiados en la Parte IV —muy especialmente Chile, Malasia e Indonesia— combinan capital y tecnología extranjeros con una arquitectura de gobernanza nacional que garantiza que una parte sustancial del valor generado permanezca en el país. Tampoco sostiene que exista una solución sencilla o de corto plazo: los procesos de construcción institucional y de capital humano que se proponen en la Parte IV requieren, en los propios casos de éxito documentados, entre una y varias décadas de continuidad de política pública. El capítulo 26 está dedicado íntegramente a examinar, sin autocomplacencia, los límites, los riesgos y las objeciones más serias que cabe formular a la propuesta central del libro.

	
Estructura de la obra

	El libro se organiza en cinco partes. La Parte I diagnostica la magnitud, las causas y las consecuencias de la migración masiva contemporánea, y examina los límites del enfoque exclusivamente securitario. La Parte II desarrolla el marco teórico de la maldición de los recursos y describe la arquitectura económica y financiera de la desposesión: inversión extranjera, contratos, flujos financieros ilícitos y gobernanza interna. La Parte III aplica ese marco a cuatro regiones de origen migratorio mediante estudios de caso concretos y documentados. La Parte IV —la más extensa del libro, y la que concentra su aportación principal— desarrolla en detalle la propuesta de solución, la ilustra con cinco casos de gestión soberana de recursos naturales de distinto grado de éxito, y la descompone en cuatro ejes de política pública replicables. La Parte V traduce esa propuesta en recomendaciones operativas dirigidas a tres audiencias distintas: los gobiernos de los países de origen, los gobiernos de los países de destino y los organismos multilaterales, y propone un conjunto de indicadores para evaluar su aplicación. El libro cierra con unas conclusiones generales y tres anexos: un glosario de términos técnicos, un compendio de tablas estadísticas de referencia y una nota metodológica ampliada sobre las fuentes empleadas, seguida de la bibliografía completa.

	Como se advertía en la nota inicial, cada capítulo remite mediante notas a pie de página a la fuente concreta de cada dato cuantitativo citado. Se invita al lector a acudir a ellas: la solidez de la tesis depende de que los datos que la sostienen sean verificables, y no simplemente plausibles.

	
Parte I. El fenómeno migratorio contemporáneo: diagnóstico

	Antes de proponer una solución es necesario describir con precisión el problema. Esta primera parte del libro presenta la magnitud y las tendencias actuales de la migración internacional, examina el marco teórico que explica por qué las personas migran, analiza las consecuencias de la migración masiva para los países de origen, tránsito y destino, y somete a examen crítico los límites de las políticas migratorias basadas exclusivamente en el control fronterizo. El objetivo de esta parte no es todavía argumentar a favor de la tesis del libro, sino establecer, con el mayor rigor posible, los hechos sobre los que esa tesis se construye.

	
Capítulo 1. Magnitud y tendencias de la migración internacional

	Una cifra global en contexto

	Según el Informe sobre las Migraciones en el Mundo 2024 de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), elaborado a partir de las estimaciones del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas (UN DESA), el número de migrantes internacionales —personas que residen en un país distinto de aquel en el que nacieron— se situaba en 2020 en torno a 281 millones, y las proyecciones y actualizaciones posteriores lo sitúan en 2024 por encima de los 300 millones de personas, aproximadamente el 3,6-3,7 % de la población mundial2. Es una cifra que conviene interiorizar antes de continuar: significa que, si todos los migrantes internacionales del mundo formaran un único país, sería el cuarto más poblado del planeta, por detrás de India, China e Indonesia, y por delante de países como Estados Unidos.

	Esa magnitud, sin embargo, oculta más de lo que revela si no se descompone. La OIM distingue con claridad entre migración regular —laboral, de reunificación familiar, de estudios, de inversión— y migración forzada, y dentro de esta última entre personas refugiadas, solicitantes de asilo y desplazadas internas. Al cierre de 2024, la Agencia de la ONU para los Refugiados (ACNUR) contabilizaba en su informe Global Trends una cifra sin precedentes de 122,6 millones de personas desplazadas por la fuerza en el mundo, entre refugiadas, solicitantes de asilo y desplazadas internas3, una cifra que se ha duplicado en apenas una década y que constituye el indicador más directo de la magnitud del componente forzado del fenómeno migratorio contemporáneo.

	Distribución geográfica: de dónde viene la migración forzada

	La distribución de ese desplazamiento forzado no es aleatoria. De acuerdo con los datos históricos de ACNUR, un número reducido de países de origen concentra, año tras año, una proporción muy elevada del total mundial de personas refugiadas y desplazadas: Siria, Venezuela, Afganistán, Ucrania, Sudán del Sur, Myanmar, la República Democrática del Congo y Somalia figuran de manera recurrente entre los diez primeros países de origen4. Este libro centra su atención en cuatro grandes regiones de origen migratorio —el África subsahariana, el norte de África y Oriente Medio, América Latina y el Caribe, y el sur y sudeste de Asia— no por exclusión de otras realidades igualmente graves (Ucrania o Afganistán, por ejemplo, obedecen primordialmente a una lógica de conflicto armado interestatal o de colapso de régimen que excede el marco explicativo de este libro), sino porque en esas cuatro regiones el patrón que aquí se describe —abundancia de recursos naturales, captura extranjera de su valor y migración de necesidad— resulta especialmente nítido y mejor documentado.

	Las rutas migratorias mixtas

	Un segundo dato estructural es la naturaleza «mixta» de buena parte de los flujos migratorios contemporáneos, es decir, la coexistencia dentro de una misma ruta —y a menudo dentro de un mismo grupo de personas que viajan juntas— de motivaciones que combinan la persecución política, la violencia generalizada, el colapso económico y la simple búsqueda de una vida mejor. La ruta migratoria del Mediterráneo central hacia Italia, la ruta atlántica hacia Canarias, la ruta del Darién entre Colombia y Panamá, o la ruta terrestre desde el Cuerno de África y el Sahel hacia Libia son, en este sentido, rutas mixtas por excelencia, y ello dificulta —deliberadamente, en ocasiones, para quienes atraviesan fronteras de forma irregular— la aplicación de las categorías jurídicas clásicas (refugiado, migrante económico) que estructuran el derecho internacional de la migración y el asilo.

	Remesas: el termómetro económico de la migración

	Si existe un indicador que revela con nitidez la función económica que cumple la migración internacional para los países de origen, ese indicador es el de las remesas: el dinero que las personas migrantes envían a sus familias en sus países de origen. Según las estimaciones del Banco Mundial recogidas en su Migration and Development Brief, los flujos de remesas hacia los países de ingreso bajo y mediano alcanzaron en 2024 un valor estimado de 685.000 millones de dólares, una cifra que supera, y por un margen amplio, la suma combinada de toda la inversión extranjera directa y toda la ayuda oficial al desarrollo que reciben esos mismos países5. Este dato, aparentemente técnico, tiene una lectura profundamente significativa para la tesis de este libro y se desarrollará con detalle en el capítulo 7: son las propias personas migrantes, mediante el trabajo que realizan en el extranjero, quienes sostienen buena parte de la economía de sus países de origen, en una magnitud muy superior a la de la cooperación internacional oficial o la inversión extranjera privada. Dicho de otro modo: el modelo migratorio actual no es solo una consecuencia del fracaso del desarrollo local, sino que se ha convertido, en la práctica, en su principal —e insuficiente— mecanismo de compensación.

	Una tendencia al alza que no cede ante el endurecimiento de las políticas

	Por último, conviene señalar una tendencia que se documentará con mayor detalle en el capítulo 4: pese al notable endurecimiento de las políticas de control migratorio en las principales regiones de destino durante la última década —externalización de fronteras, acuerdos de contención con terceros países, aumento del presupuesto de agencias como Frontex—, ni el número absoluto de personas desplazadas por la fuerza ni la presión migratoria irregular hacia Europa, Norteamérica o el Golfo Pérsico han mostrado una tendencia sostenida a la baja en el periodo 2015-2025. Los datos de ACNUR muestran, por el contrario, un crecimiento prácticamente ininterrumpido del desplazamiento forzado global en cada uno de los últimos doce años6. Este dato por sí solo no basta para extraer conclusiones causales —correlación no es causalidad, y este libro se cuidará de no incurrir en ese error—, pero sí constituye una primera señal de que el enfoque predominantemente securitario no está resolviendo el problema en su origen, cuestión a la que se dedica el capítulo 4 de esta misma parte.

	
Capítulo 2. Por qué migran las personas: marco teórico

	Los modelos clásicos de expulsión y atracción

	La literatura académica sobre migración lleva más de medio siglo intentando modelizar las razones por las que las personas se desplazan. El modelo más influyente y todavía hoy más citado sigue siendo el de los factores de expulsión y atracción (push-pull factors), formulado por el demógrafo Everett Lee en 19667, que distingue entre factores que empujan a las personas a abandonar su lugar de origen (pobreza, desempleo, violencia, persecución, degradación ambiental) y factores que las atraen hacia un destino concreto (empleo, seguridad, reunificación familiar, redes migratorias previas). El modelo, pese a su simplicidad, sigue siendo útil como primera aproximación, aunque la investigación posterior ha añadido matices esenciales que conviene incorporar.

	El más importante de esos matices es el que aporta el modelo de las aspiraciones y capacidades (aspirations-capabilities framework) desarrollado por el sociólogo Jørgen Carling y posteriormente ampliado por Hein de Haas8. Este modelo señala algo que la intuición popular suele pasar por alto: la migración no es un fenómeno lineal respecto al nivel de pobreza o desarrollo de un país. Las personas más pobres entre los pobres —las que carecen por completo de capital económico, social o educativo— rara vez emigran a larga distancia, porque la migración internacional exige recursos: dinero para el viaje, información sobre el destino, redes de contacto. Es la población con cierto nivel educativo y cierta capacidad económica, pero sin oportunidades acordes a esa capacidad en su país de origen —el llamado “excedente de aspiraciones” respecto a las oportunidades disponibles localmente— la que presenta las tasas de emigración más altas. Este dato tiene una implicación directa para la tesis de este libro: el desarrollo económico de un país de origen migratorio, en sus primeras fases, no reduce automáticamente la emigración, sino que a menudo la incrementa transitoriamente, al dotar a más personas de la capacidad material para migrar, antes de que ese mismo desarrollo, sostenido en el tiempo, termine por generar oportunidades suficientes en el propio territorio. Se trata de la conocida “curva migratoria en forma de joroba” (migration hump), documentada empíricamente por el economista Michael Clemens del Center for Global Development9. Esta observación no debilita la propuesta central del libro, pero exige gestionar sus expectativas: los efectos de una estrategia de soberanía sobre los recursos naturales, como la que se propone en la Parte IV, se manifiestan sobre la reducción de la presión migratoria en el largo plazo (una o varias décadas), no en el corto plazo.

	El peso relativo de los factores económicos

	Dentro del conjunto de factores de expulsión, ¿cuál es el peso relativo de lo estrictamente económico frente a otros factores como el conflicto armado, la persecución política o el cambio climático? La respuesta honesta es que, en la mayoría de los casos reales, estos factores no operan de forma aislada sino entrelazada, y que separarlos con precisión estadística es metodológicamente difícil. Ahora bien, la evidencia disponible permite establecer una jerarquía razonable. El Barómetro de Desplazamiento Interno del Centro de Monitoreo de Desplazamiento Interno (IDMC) y las encuestas de percepción del propio ACNUR entre poblaciones migrantes y refugiadas identifican de forma consistente la falta de oportunidades económicas y de medios de vida como uno de los dos o tres motivos declarados con mayor frecuencia para migrar, junto con la violencia y la inseguridad —que, como se argumentará en los capítulos 9 a 12, están ellas mismas, en las regiones estudiadas en este libro, estrechamente vinculadas a la economía política de los recursos naturales—.

	El factor climático y ambiental: un multiplicador, no un sustituto

	Un factor de creciente relevancia académica y mediática es el cambio climático. El influyente informe Groundswell del Banco Mundial, publicado en 2021 y actualizado posteriormente, estima que, de no adoptarse medidas de mitigación y adaptación decididas, el cambio climático podría generar hasta 216 millones de migrantes climáticos internos —dentro de sus propios países— en seis regiones del mundo de aquí a 2050, siendo el África subsahariana la región más afectada, con hasta 86 millones de personas desplazadas internamente por esta causa10. Es un dato que este libro incorpora con la debida seriedad, y que se retoma en los capítulos regionales de la Parte III, especialmente en el dedicado al Triángulo Norte centroamericano, donde la sequía recurrente asociada al fenómeno conocido como el “corredor seco” centroamericano interactúa de forma documentada con la pobreza rural y la violencia de las pandillas para producir emigración.

	Ahora bien, es importante no caer en un determinismo climático que sustituya un reduccionismo por otro. El propio informe Groundswell señala que el impacto del cambio climático sobre la migración se produce fundamentalmente a través de su efecto sobre los medios de vida económicos —la productividad agrícola, la disponibilidad de agua, la pesca—, es decir, que el canal de transmisión entre clima y migración es, en la inmensa mayoría de los casos documentados, económico. Esto resulta coherente con el argumento central del libro: un país con capacidad institucional, financiera y tecnológica robusta —la que se deriva de una gestión soberana eficaz de sus propios recursos naturales— dispone de muchos más márgenes para invertir en adaptación climática, diversificación productiva y protección social frente a choques ambientales que un país cuya renta de recursos naturales es sistemáticamente capturada por terceros.

	Lo que dicen las propias personas encuestadas

	Más allá de los modelos teóricos, resulta útil contrastar el argumento de este capítulo con la evidencia de encuesta directa a la población mundial. Gallup, mediante su World Poll, realiza desde hace más de una década la única encuesta representativa a escala verdaderamente mundial sobre el deseo de emigrar, formulando de manera sistemática la pregunta de si la persona encuestada se mudaría permanentemente a otro país si tuviera la oportunidad de hacerlo. Los resultados históricos de esta encuesta sitúan el número de adultos en el mundo que expresan ese deseo en cifras que han oscilado entre 700 y más de 750 millones de personas en los distintos años en que se ha realizado la medición, con máximos históricos registrados en años recientes11. Gallup encuentra de forma consistente que ese deseo de migrar es sistemáticamente más alto en los países de renta baja y media que en los países de renta alta, y que dentro de los países de renta baja y media es más alto, en línea con el modelo de aspiraciones y capacidades citado en este capítulo, entre la población con estudios y con cierto nivel de ingresos que entre la población en situación de pobreza extrema. La propia OIM ha colaborado con Gallup en el análisis de estos datos, señalando que la proporción de personas que efectivamente inician gestiones concretas para migrar es sensiblemente inferior a la que expresa un deseo genérico de hacerlo, lo que confirma empíricamente la distinción entre aspiración y capacidad que este capítulo ha desarrollado12.

	El colapso de expectativas como categoría propia

	Conviene, por último, introducir una categoría que la literatura académica trata a veces de forma dispersa pero que resulta central para este libro: el colapso de expectativas vitales, es decir, situaciones en las que una población que contaba —de forma razonable, dada la riqueza objetiva de su país— con una expectativa de progreso económico ve esa expectativa sistemáticamente frustrada durante un periodo prolongado, a menudo en contraste visible con la riqueza que otros extraen de su territorio. Este mecanismo, que combina un componente material (falta de empleo y de ingresos) con un componente de agravio relativo y de legitimidad política (la percepción de que la riqueza del país se reparte de forma manifiestamente injusta), es especialmente relevante para comprender la migración desde países ricos en recursos como Venezuela, Nigeria o la República Democrática del Congo, y se desarrollará con mayor detalle en los capítulos regionales de la Parte III y en el capítulo 8, dedicado a la gobernanza y la captura del Estado.
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